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Introducción

Cuando escuchamos, interpretamos o creamos música se activan muchas zonas 
de nuestro cerebro de ahí que la educación musical pueda servir como recurso 
para el entrenamiento cerebral.

La neuroeducación, encargada de conocer cómo aprende el cerebro y su aplica-
ción para la mejora de la educación, en las últimas décadas ha mostrado cada vez 
más interés por la música como recurso neuroeducativo debido a los múltiples 
beneficios que puede aportar tanto a nivel cognitivo como socioemocional.

Nuestro artículo, realizado a partir de un análisis bibliográfico de artículos y li-
bros especializados en el tema, pretende dar a conocer qué ocurre en el cerebro 
cuando percibimos música y los beneficios que aporta el aprendizaje musical no 
solo a nivel artístico sino también de otras competencias como matemáticas, 
lingüísticas, etc.

El cerebro musical

Si observamos que ocurre en el cerebro cuando percibimos música nos daremos 
cuenta de que se activan múltiples zonas interconectadas entre sí que funcionan 
de forma global. Por esta razón es considerada como uno de los estimuladores 
cerebrales más completos1, pues el hecho de activar redes neuronales que tam-
bién se utilizan en otras actividades mentales, motoras y emocionales puede re-
percutir positivamente en la formación y el bienestar de las personas. Pero ¿cómo 
procesa la música el cerebro?

Las ondas sonoras de cualquier sonido son captadas por el oído humano y la 
cóclea (oído interno) se encarga de convertirlas en impulsos nerviosos que pasan 
al cerebro. El primer análisis de dichos impulsos se lleva a cabo en las regiones 
talámicas y subtalámicas, la formación reticular, el complejo olivar superior y los 
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colículos inferiores, y consiste en un análisis de las cualidades básicas del soni-
do (tono, timbre e intensidad). Este primer análisis funciona como un filtro que, 
dependiendo de la información procesada, puede activar alguna respuesta psi-
cofisiológica o motora. Por ejemplo, la percepción de un sonido fuerte repentino 
conduce a reacciones de sobresalto, un estímulo amenazante puede conllevar 
comportamientos defensivos, etc.2

La información analizada pasa a la corteza sensorial auditiva encargada de ana-
lizar al detalle los diferentes elementos que conforman la música percibida. Pero 
además de la corteza auditiva también se activan otras zonas como la amígdala 
(encargada de las emociones) o la corteza motora (encargada del movimiento). 
Todo esto explica el porqué cuando percibimos música que nos gusta muchas 
veces nos emocionamos o tendemos a movernos3,4. 

Con la música, además de las zonas cerebrales citadas, también se activan 
sistemas de recompensa similares a la comida, las drogas adictivas o el sexo. 
Cuando se escucha o se interpreta una música placentera, aumenta de nivel de 
neurotransmisores como la serotonina o la dopamina y la reducción de hormonas 
estresantes como la adrenalina5. Otros estudios también han demostrado que la 
música emocional puede favorecer el incremento de la conectividad cerebral y 
la densidad de la materia gris, encargada de múltiples aspectos del pensamiento 
como el razonamiento o la memoria6. De ahí que personas con formación musical 
presenten dichas zonas más desarrolladas debido a su constante uso y procesan 
la música de forma distinta a aquellas que no tienen formación7.

Contribución de la educación musical para la formación integral 
de las personas.

Visto la activación y el trabajo que realiza el cerebro cuando percibe música no 
es de extrañar que tenga repercusiones positivas en la formación integral de las 
personas. Diferentes estudios confirman que la práctica musical podría tener una 
repercusión directa con la mejora del coeficiente intelectual, la mejora de resulta-
dos académicos, la atención y la memoria8-10.

Por otro lado, la música también puede contribuir a la mejora de aspectos emo-
cionales como conocer y regular las emociones, mejorar las relaciones con los 
demás, etc.11 Asimismo, si se pertenece a una coral o un grupo instrumental se 
pueden desarrollar aspectos propios del trabajo en grupo como la empatía, la 
comunicación (tanto verbal como no verbal), la resolución de conflictos, la co-
laboración y cooperación, el sentido de pertenencia, la adquisición de hábitos y 
valores, etc.12

La música y el lenguaje hablado comparten muchas características funcionales, 
como la percepción y discriminación auditivas o la sucesión y jerarquía de soni-
dos con alturas y patrones rítmicos concretos, por esta razón el entrenamiento 
musical puede contribuir al desarrollo del lenguaje13, a una mejora de su compren-
sión14, al aumento de capacidades verbales (vocabulario, fonética y gramática)15, 
así como a la facilitación del aprendizaje de una segunda lengua16.
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Todos los aspectos de la música tienen una relación directa con las matemáticas. 
Así pues, no es extraño que exista una relación directa entre el entrenamiento 
musical y el desarrollo de diferentes tipos de competencias matemáticas17.

El aprendizaje musical se fundamenta en la percepción y la escucha analítica-re-
flexiva, lo cual permitirá que las personas, además de interpretar un instrumento 
musical tanto a nivel individual como colectivo, sean conscientes de sus capaci-
dades y limitaciones, así como capaces de identificar, describir y apreciar los ele-
mentos presentes en cada producción. Cuanto más se escuche y se sepa sobre 
música, más se desarrollará la escucha analítica-reflexiva y mayor será el goce 
al percibirla. En la formación musical ningún recurso puede sustituir a la escucha 
musical18.

Conclusiones

Como hemos comprobado, el aprendizaje musical es un potente activador cere-
bral que puede repercutir positivamente en el desarrollo y adquisición de com-
petencias de todo tipo y mejorar así la formación integral de las personas y por 
consiguiente su bienestar tanto personal como social.

Cada vez hay más luz acerca del procesamiento cerebral de la música y su con-
tribución en la formación de las personas. Sin embargo, aún se conoce relativa-
mente poco sobre la naturaleza de estos procesos y de cómo interactúan las 
diferentes zonas cerebrales implicadas19. Por ello, es necesario considerar los 
procesos y mecanismos expuestos de una forma global con el fin de conocer 
mejor el funcionamiento cerebral que se da ante la música para su posterior apli-
cación educativa.
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